
    
      [image: cover]
    

  
          
           
           
            
           LIOBANÍ

Yo cuento. Y tú, ¿me escuchas?

Aclaraciones y narraciones auténticas
de nuestra hermana divina 
LIOBANÍ
desde el Reino de Dios.

Para niños desde el primer día de vida 
hasta los 6 años.

También muy instructivo para los adultos.

Gabriele

[image: Image - img_02000001.jpg]

El Espíritu universal 
es la enseñanza del amor a Dios y al prójimo, 
a los seres humanos, a la naturaleza y a los animales





         

2ª edición en español: 2012
Spanisch

© Gabriele-Verlag Das Wort GmbH
Max-Braun-Str. 2, 97828 Marktheidenfeld, Alemania
www.gabriele-verlag.de
www.editorialgabriele.com

Título del original en alemán:
»Liobani. Ich erzähle, hörst du zu?«

Traducción autorizada por la editorial Gabriele-Verlag Das Wort.
En todas las cuestiones relativas al sentido, la edición original en alemán tiene validez última

Todos los derechos reservados.

Nº de pedido: B114es
ISBN 978-84-8251-078-1 (edición impresa en español)
ISBN 978-3-89201-881-0 (epub en español)
ISBN 978-3-89201-882-7 (mobi en español)



La palabra de Dios
para nosotros,

manifestada por un ángel del Señor,
Liobaní, nuestra hermana divina

dada 
por la profeta del Señor,
Gabriele

          

PRÓLOGO


LIOBANÍ, un ser espiritual puro de los Cielos, les cuenta a sus pequeños hermanos y a sus pequeñas hermanas encarnados en la Tierra acerca del Hogar eterno, sobre el Padre celestial, que es el amor, cuyo espíritu traspasa todas las formas de existencia, y que por lo tanto también está cerca de ellos en cada piedra, planta, animal y en cada ser humano.

Ella instruye amorosamente a los pequeños sobre cómo pueden tomar conscientemente contacto con las fuerzas divino-espirituales, sobre cómo viendo legítimamente las cosas, mediante un correcto modo de sentir, pensar y obrar pueden crecer hacia una vida plena y verdaderamente espiritual en medio del mundo material.

Por lo general, en el niño vemos principalmente al ser humano inacabado, que al principio todavía es indefenso y aparentemente no tiene capacidad de comprensión. Sin embargo, aunque sólo tenga pocos días de vida, su alma despierta percibe a través de las vibraciones, a través de las sensaciones, todo lo que se piensa, se habla y se hace en su entorno.

El alma alberga al ser divino luminoso, a la elevada consciencia de su origen espiritual. Las palabras manifestadas con un sonido familiar ya desde una eternidad, con su familiar significado, hacen que en el niño vibren cuerdas en lo más profundo del alma. Se acuerda, ve, percibe y experimenta conscientemente el movimiento y la vida espiritual.

Los padres se sorprenderán a menudo cuando más de un niño puede aportar espontáneamente detalles referentes a la descripción de realidades espirituales que no son visibles al ojo físico humano. En los recién nacidos muchas cosas todavía están vivas. Lo que a los adultos nos puede quizás parecer un cuento de hadas, los niños están más cerca que nosotros de esa realidad, y si no les imponemos prematuramente nuestro programa de lo exclusivamente humano, ellos viven conscientemente al mismo tiempo aquí y allí. 

Nuestro niño siempre toma de los bienes espirituales, de las aclaraciones e instrucciones espirituales, en cada caso aquello que el alma y el hombre necesitan en ese momento. 

Deberíamos hablar con él sobre lo que ha escuchado. Al hacerlo deberíamos considerar lo que mueve a nuestro niño. Deberíamos ocuparnos de su mundo de vivencias, del cual recibimos indicaciones a través de sus comentarios y preguntas. 

De la plenitud de la Existencia divina que traspasa la realidad material, una y otra vez se le desarrollarán a él otros aspectos, si repetidas veces le leemos las descripciones provenientes del Reino espiritual. De lo ofrecido, el niño tomará cada vez otro alimento, otros impulsos para su crecimiento anímico y espiritual. 

El Cielo no está lejos de nosotros. Está dentro y alrededor de nosotros. Nuestros niños no tienen por qué recuperar y adquirir de nuevo la vida espiritual con demasiado esfuerzo, si en sus primeros años no les enturbiamos o cerramos la visión para lo verdadero y esencial. Así pueden entrar con naturalidad en la vida universal, en la unidad que mantiene el amor con todo lo que existe. 

También para aquellos entre nosotros que hace ya muchos años que están encarnados, es decir,  para los adultos, esta manifestación del ángel LIOBANÍ a través de la profeta del Señor redundará en alegría y beneficio espiritual.

Amigos de Cristo






PARA LOS PADRES


Los niños en Vida Universal serán hijos cósmicos conscientes que viven en paz y unidad con todos los hombres, seres y formas de vida.

Con esta manifestación, vuestra hermana divina Liobaní, un ser espiritual de los Cielos, da a los padres y a los niños de este mundo aclaraciones acerca del verdadero Hogar y acerca de la vida cósmica, acerca de la sabiduría y la soberanía universal de Dios.

Al mismo tiempo, este mensaje desde el Universo, que proviene del Reino de la paz y del amor, es también un relato auténtico para padres e hijos.

Liobaní, nuestra hermana de los Cielos, manifestó:

Queridos padres:

Educad a vuestros hijos en la consciencia de que Dios es la Vida. Instruida vuestros hijos que Dios lo es todo en todo, que sin Dios nada puede haber, que Dios, la Vida, obra en todo.

El que piensa y vive así, vive en la consciencia universal. 

Educad a vuestros hijos de forma universal, no con la forma de pensar parcelada del mío y del tuyo, sino en la consciencia de que a todo aquel que realiza las leyes, el amor, le corresponde su parte en la plenitud de Dios, que él no tiene que pasar ni hambre ni necesidades. El Espíritu, Dios, ha regalado a Sus hijos por Él creados, todo lo que Él mismo posee: la unidad universal de la totalidad.

Queridos padres, instruid a vuestros pequeños acerca de la vida universal: que también los animales, las plantas y las piedras viven y sienten conscientemente. Para que a toda persona le vuelva a ser consciente su origen, yo instruyo tanto a los mayores, los adultos, como también a los pequeños, los niños.

Todo lo que vive proviene del origen, Dios. Por lo tanto tiene lo divino en sí. Por esto la vida es divina.

La vida es sonido, melodía. Todo lo que vive, los hombres, los animales, las plantas y  las piedras tienen su sonido. De acuerdo con su desarrollo y madurez espiritual es también la melodía, el sonido que los caracteriza, y que al fin y al cabo son.

Un sonido armoniosamente puro es un tono en la gran orquesta universal, Dios.

El Espíritu, Dios, es la Ley de la soberanía universal. La Ley es energía fluente. Dios es la Vida.

La Vida es melodía. Por tanto Dios, la Ley eterna, es sonido, melodía. La Ley, Dios, es la música de las esferas del infinito.

Dios es infinito. El infinito es sonido, es la orquesta del amor y de la sabiduría de Dios. Dios es. Por lo tanto Dios, la Ley, la Vida, es melodía y sonido en todas las formas de vida.

Cada forma de vida es espíritu de Su Espíritu y un tono en la orquesta de Dios.

El ser humano no es otra cosa que energía, un haz de energía que emite sonidos de acuerdo con su forma de pensar y actuar. Los sentimientos, las sensaciones, los pensamientos, las palabras y tendencias de la persona son el fluido de su irradiación, son su sonido.

Las melodías divinas, cada sonido divino, es un tono o una melodía en la orquesta universal, Dios.

Los tonos impuros, los sonidos disonantes que produce el ego humano, el querer, las ambiciones y deseos del hombre, no son acogidos por la orquesta Dios. Los tonos impuros se quedan adheridos a la ley de Causa y efecto. Allí se incrementan cuanto más siente y piensa una persona cosas iguales y parecidas.

Los sonidos disonantes que crea el ser humano, su propio fluido, giran como satélites alrededor de él, y con cada ocasión que se le presenta –cuando se acerca mentalmente al satélite, al sonido disonante, o cuando uno de sus semejantes le advierte de algo negativo– intentan incrementar el sonido disonante en él.

También los órganos de los sentidos pueden reforzar una y otra vez los satélites, los sonidos disonantes. Por ejemplo, si la mirada cae en un cuadro o en una persona, y si el que mira está pendiente de ello, en ese caso es posible que las analogías todavía presentes en él, los sonidos disonantes, sean reforzados por los pensamientos y produzcan una cadena de más pensamientos.

Lo mismo vale en el sentido positivo: Si la mirada de una persona cae sobre un cuadro bello, equilibrado y armonioso, como por ejemplo sobre un paisaje, o si ésta afirma lo divino en su prójimo, incita de este modo las sinfonías divinas dentro de sí, que la estimulan y la armonizan.

En la existencia cósmica sólo los seres caídos y cargados son impuros: las almas, los seres humanos y los demonios. Por el contrario, los seres de la naturaleza, los animales, las plantas y las piedras no están cargados. Son puros. Por lo tanto, también su sonido, la melodía de su consciencia, es puro.

Cada tono puro pertenece a la gran orquesta de la naturaleza. Los tonos de los reinos de la naturaleza son por su parte universales. Pertenecen a la orquesta universal, Dios, que une todos los tonos puros: los de los seres espirituales puros, de los seres de la naturaleza, de los animales, plantas, piedras y astros.

Cada gota de agua tiene su sonido especial. La composición de las formas de vida en ella es distinta, por lo que también el sonido de cada gota es diferente.

En consecuencia, todas las formas de vida no cargadas son sonido puro. Lo puro es lo absoluto. Todo en todo es la melodía primaria, Dios, la música de las esferas.

O sea que todas las formas de vida son vibración.

Todo lo que vibra tiene su ritmo especial. El ritmo es a su vez melodía.

Tanto los animales como las plantas y piedras son cuerpos de sensación y percepción. Ellos sienten las fuerzas del universo. Las perciben y viven en ese ritmo.

Sin embargo, las formas de vida materiales también registran las vibraciones de los seres humanos. Registran su forma de pensar, hablar y actuar.

Si la persona está unida a la naturaleza, entonces ésta –los árboles, arbustos y flores, y también los animales– emiten suaves vibraciones hacia las personas que mentalmente están en armonía con los reinos de la naturaleza. Estas finas vibraciones de todas las formas de vida son fuerzas divinas que a través del aura de un amigo de la naturaleza refortalecen su cuerpo y alma y elevan su vibración, en tanto éste lleve en pensamientos y actos una vida ordenada de acuerdo con la voluntad de Dios.

Mi alegría es grande por poder instruir a los más pequeños y a los pequeños de este mundo, los jóvenes habitantes de esta Tierra, mediante aclaraciones y narraciones auténticas. 






PARA EL NIÑO DESDE SU PRIMER DÍA DE VIDA
HASTA LOS 3 AÑOS


Aunque tú, querido niño de la Tierra, aún eres joven en años –quizás has cumplido sólo un día o ya tienes varios días o meses, quizás ya 3 años– vas a conocer tu verdadero Hogar a través de tu madre, tu padre, o a través de tus hermanos mayores o abuelos.

Te hablo a través de este mensaje manifestado desde el Universo. Esto sucede ya que un ser humano oye la voz de Dios. Dios denomina a esta persona Su profeta. A través de esta hermana tuya, llamada por Dios profeta, te transmito con la palabra, querido niño, y también a tus padres –mediante aclaraciones y narraciones–, una descripción del verdadero Hogar de aquellos que pasan por esta Tierra en vestido terrenal.

Tu familia que te ama te leerá estas aclaraciones y verdaderas narraciones. No eres tú, –el habitante de la Tierra que quizás sólo tienes un día, una semana, uno o varios meses, o que ya desde hace uno, dos o tres años ves la luz de este mundo– el que puede captar y comprender las aclaraciones y narracio­nes, sino que lo es tu alma, que se ha encarnado en tu pequeña persona. Ella me puede comprender y así recibe el presentimiento de que no es de este mundo.

El alma, esto es, tú, el cuerpo espiritual en tu cuerpo, eres un habitante de los Cielos.

Antaño saliste del paraíso de la Existencia pura, del Hogar eterno, habiendo cargado de culpa tu hermoso y radiante cuerpo espiritual. Es más, lo ensuciaste al haber actuado en contra de las leyes del Reino eterno. Te dejaste seducir por sensaciones negativas o pasaste como ser puro por los reinos del alma hacia la encarnación, es decir, a un cuerpo humano, para ayudar y estar al servicio de tus hermanos y hermanas. Allí, en la materia, te cargaste entonces y ensombreciste tu alma. Pensaste de forma parecida a los hombres que están en contra de Dios, y con ello tapaste tu cuerpo de irradiación.

Querido niño, no quiero hablarte en detalle sobre las cargas y cómo se produjeron. Yo quiero animarte a cumplir las leyes de Dios para que puedas volver a mirar y a caminar hacia el Cielo.

Yo, tu hermana espiritual, Liobaní, quiero darte aclaraciones por medio de tus familiares terrenales, y quiero contarte que eres un niño de nuestro eterno y amoroso Padre celestial, que Dios, tu y nuestro Padre, quiere volver a tener a todas las almas consigo en el Reino del amor, en el Cielo. Pues allí nos corresponde estar a todos, también a ti.

Tú eres por lo tanto un hijo de Dios, y por Dios, tu Padre, has sido creado puro, luminoso, radiante y perfecto, es decir, inmaculado, sin faltas.

Acerca de las faltas que cometió el niño espiritual, a raíz de lo cual ensombreció el cuerpo de radiación, teniendo que vivir por tanto en zonas menos luminosas, hablaremos más tarde.

Tú ahora debes saber que como ser puro y divino, un día volverás a estar allí en tu Hogar, desde donde partiste.

¡Ten paciencia! Lo que está adherido a ti y no corresponde al orden celestial –la antigua forma errónea de pensar y vivir–, puedes volver a dejarlo gracias a la misericordia de nuestro Padre todopoderoso en Cristo, tu Redentor, y a través de Él, Cristo, que es la gloria de tu alma, puedes volver a la casa del Padre, al Hogar eterno.

Querido niño: A los seres puros de los Cielos, los seres humanos también les llaman ángeles. La palabra «ángel» significa pureza, paz y amor.

En los cuadros, a los ángeles de los Cielos a menudo se les representa con alas. Las alas significan rapidez.

Si un ángel está con los seres humanos como protector, o sea como espíritu protector, las alas también significan protección para el alma y la persona. Con esta fuerza, las alas, que son la irradiación del ángel, el ángel protector envuelve amorosamente a su protegido y le saca de peligros que le amenazan cuando entra en tales situaciones, sin que esto sea su culpa.

Querido niño: También tú fuiste una vez un ángel y volverás a serlo cuando tu alma, el cuerpo espiritual que vive en ti, haya vuelto a ser puro e inmaculado.

Por eso estás encarnado aquí en la Tierra, para que en los años terrenales te quites las sombras todavía existentes que se han colocado alrededor de tu hermoso y radiante cuerpo espiritual.

Querida alma que te encuentras en el bebé o en el niño pequeño: Una vez fuiste un ángel y volverás a ser un ángel.

Has venido de los Cielos puros, y de acuer­do con la carga adquirida ya has adoptado varias veces una forma humana, un cuerpo humano.

En los años terrenales te has ensombrecido en mayor o en menor medida, según sea cómo hayas pensado y actuado.

El alma y el hombre tienen que sobreponerse a estas sombras mediante la fuerza de amor del nuestro Padre y volverse así de nuevo luminosos y claros. 

Como ángel abandonaste los Cielos y entraste en zonas menos luminosas.

Desde el momento en que abandonaste los Cielos, se puso a tu lado a un mensajero de luz. Él permanece unido a ti de forma invisible, aunque seas un ser humano. Si tú, o sea tu alma se encarna, es decir, si tomas la forma humana, el ser espiritual, tu espíritu protector sigue a tu lado.

El espíritu protector no se aparta de tu lado. Él se esfuerza por estar a tu servicio y ayudarte. Él realiza aquello que Dios, nuestro Padre, le ha confiado a su corazón divino: el protegerte de desgracias y pesares, el advertirte a tiempo cuando actúas en contra del amor de tu Padre, para así guiarte hacia el camino correcto y mantenerte en él.

El espíritu protector se esfuerza por ayudarte, para que te conviertas en un habitante que sea útil en esta Tierra, que ame a los hombres, animales, plantas y piedras, a todo lo que la Tierra alberga de vida en sí.

Sin embargo, tu ángel protector respeta la ley del Padre, que dice que tú tienes el libre albedrío.

O sea que tu espíritu protector jamás te impondrá su voluntad. Te tocará amorosamente y a través de la conciencia te dirá: «¡Niño, piensa amorosamente! ¡Sé bueno con tus hermanos! ¡Sé amable con todos aquellos con los que te encuentras!».

Si dentro de algunos años –cuando una persona puede diferenciar, cuando tu cuerpo humano pueda formar palabras y comprender acciones– no haces caso a tu conciencia, ensombrecerás todavía más tu cuerpo espiritual. Tu espíritu guardián, que siempre estuvo cerca de ti, retrocederá algunos pasos porque desde tu interior resuenan tonos disonantes, sensaciones desagradables que entonces se convierten en palabras y actos que no son divinos, que no se dicen ni hacen en el Cielo.

Tu espíritu protector no acoge los tonos disonantes, las palabras desagradables y las acciones poco amorosas; él se aparta para no acogerlas en su cuerpo espiritual. Ya has oído que el espíritu protector es puro y que no acepta nada impuro.

Querido niño, estás por lo tanto en la Tierra para deshacerte de los tonos disonantes y de las actuaciones contrarias a las leyes divinas, y para poner ahora tonos de amor y de paz en lugar de los tonos y acciones desagradables, para que pronto camines por el camino de la vida divina y sintonices con la gran orquesta que da testimonio del amor y de la sabiduría de Dios.

Querido niño, así le hablo a tu alma, pues ésta me entiende.

Tu envoltura terrenal todavía no ha madurado lo suficiente como para entender el sentido de las palabras, pero tú, el alma, comprende el sentido, es decir, la melodía, el tono o sonido. Te rodeas de ello y así sientes que no eres de este mundo, que a través de las melodías que como eco te llegan en las palabras, te digo que estás en la Tierra para disolver las sombras, para sentir, pensar y vivir de forma luminosa y pura.

Querida alma, así estás en la envoltura terrenal de un bebé o niño pequeño, que es todavía poco hábil, pero tú comprendes lo que te digo. Estando encarnada se te ha puesto a personas a tu lado que al igual que tú tienen un espíritu protector que desea ayudarles y servirles. Los más próximos son tus padres, que han engendrado tu pequeña envoltura terrenal y que así han hecho posible que tengas una casa de carne y hueso.
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